
II Domingo de ADVIENTO (A)            

 Meditación de la Palabra del Señor 
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

 

Estamos en el segundo Domingo de Adviento, de este tiempo de espera, 

de preparación de Navidad para el Señor, este tiempo para acoger no a un 

ángel, sino al Hijo de Dios. Un hecho inimaginable, increíble. Entonces es 

necesario dejar de mirarse a uno mismo de pararse en los propios 

razonamientos, y fijar la mirada en Jesús, en lo que Él está realizando, 

desea cumplir para nosotros y dentro de nosotros. En la primera lectura 

escuchamos al profeta Isaías que anuncia la venida del Señor: “He aquí, el Señor Dios viene con 
potencia”. Este anuncio lo hacía 8 siglos antes de la venida del Mesías. La venida del Señor Jesús, 

no es una noticia caída del Cielo de manera imprevista… Viene de lejos a través de los siglos, ha 

avisado que vendría. 

  

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 

 

Canto 

 

Pausa de silencio  

 

Del Evangelio según San Mateo (Mt  3, 1-12) 
 
Por aquellos días, Juan el Bautista se presentó en el desierto de Judea, predicando: «Convertíos, 
porque está cerca el reino de los cielos». Este es el que anunció el profeta Isaías, diciendo: «Voz del 
que grita en el desierto: “Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos”». Juan llevaba un 
vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y 
miel silvestre. Y acudía a él toda la gente de Jerusalén, de Judea y de la comarca del Jordán; 
confesaban sus pecados; y él los bautizaba en el Jordán. Al ver que muchos fariseos y saduceos 
venían a que los bautizará, les dijo: «¡Raza de víboras!, ¿quién os ha enseñado a escapar del castigo 
inminente? Dad el fruto que pide la conversión. Y no os hagáis ilusiones, pensando: “Tenemos por 
padre a Abrahán”, pues os digo que Dios es capaz de sacar hijos de Abrahán de estas piedras. Ya 
toca el hacha la raíz de los árboles, y todo árbol que no dé buen fruto será talado y echado al fuego. 
Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; pero el que viene detrás de mí es más fuerte que yo y 
no merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego. Él tiene el bieldo en 
la mano: aventará su parva, reunirá su trigo en el granero y quemará la paja en una hoguera que no 
se apaga». 
 
Palabra del Señor. 

 

1L San Bernardo explica que hay tres venidas del Señor: En  la primera el Verbo viene en la 

debilidad de la carne. Fue visto sobre la tierra y se entretiene con los hombres igual lo vieron, se 

beneficiaron, pero obstante esto, lo odiaron, y lo pusieron en una cruz.  La segunda venida es 

oculta, escondida. Viene en la potencia del Espíritu, en el que solo los elegidos, los que desean 

acoger verdaderamente al Señor, que quieren encontrarse con Él lo ven dentro de sí mismos y en 

sus almas ya están salvados. En la última venida, vendrá en la Majestad de la Gloria, todo hombre 

verá la salvación de Dios. Se manifestará como nuestra Vida, nuestro Reposo y Consuelo. Esta 

buena noticia del Reino de los Cielos que está cerca, que está cerca, que está llegando, está en 

quien anuncia el Reino, es comunicado a través de los mensajeros. Quiénes son… 
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2L Juan Bautista y la Virgen María, son dos criaturas… Signo de que Dios pide la colaboración del 

ser humano para poder llevar a cumplimiento su designio de salvación por la humanidad. Hoy toca 

a Juan Bautista: A él, el Señor, le ha confiado la misión de preparar el camino, de predisponer el 

corazón de los hombres para que Dios pueda encontrar el espacio para poder actuar dentro de 

nosotros. El corazón de los hombres, el mío, tu corazón, están contaminados por el pecado, que 

nos empuja a rechazar al Señor, como le han rechazado los escribas y los fariseos. Quiénes eran? 

Eran los creyentes del tiempo de Dios, los que observaban la ley, que enseñaban al pueblo las 

Sagradas Escrituras. ¿Y en qué modo lo han rechazado? Consideraban que conocían a Dios, que 

eran justos, sin pecado… . 

 

Pausa de silencio 
 

1L Un pensamiento muy peligroso, del cual es necesario estar lejos, echarlo lejos de nosotros si 

busca entrar en nuestro corazón, porque es un pensamiento lleno de veneno, es un pensamiento 

que lleva a la incredulidad, a alejarse de Dios. Podrías también conocer toda la vida de memoria, 

pero no conocer a Dios, porque no se conoce al Señor con las propias fuerzas, con las propias 

capacidades. Es Él que se revela a nosotros. Es Él el que se hace conocer, nosotros no podemos 

alcanzar a Dios. Y lo dirá Jesús de manera clarísima: “Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie 

conoce al Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar”. Por tanto, es Él quien se 

revela a nosotros. Jesús debe convertir de aquella presunción de creerse buenos creyentes, 

merecedores de la benevolencia de Dios.  

 

2L Tiene razón Juan cuando dice: “Prepara tu corazón, conviértete si quieres salvarte”. Pero 

veamos si es propiamente verdad que estoy adherido a Cristo, que creo en su Palabra, que en las 

situaciones y en las circunstancias de la vida sigo sus enseñanzas. Cuando  sufro alguna injusticia, 

¿cómo lo afronto? ¿Consigo perdonar de corazón? Cuando me encuentro en una prueba, ¿es 

verdad que me abandono a la voluntad de Dios , o reniego de Él? El Señor nos dice de amar al 

enemigo, de rezar por quien nos persigue… ¿Consigues poner el práctica este mandato, esta 

Palabra? ¿Sabes estar cerca a quien está en el llanto, o alegrarte con quien está en la alegría? O 

bien lo envidias porque él está en la alegría  y tú estás en la tristeza? Soy capaz de mostrar con 

valentía la fe en Jesús, o me avergüenzo, escondo la fe por miedo a ser juzgado por el que no 

cree…. 

 
Pausa de silencio 

 

1L Y mis ojos, ¿son capaces de ver la cualidad, las cosas buenas que tienen los demás, o saben 

solo reconocer los límites, los defectos, los pecados…  ¿Te consideras aún buen cristiano? Quien 

se ha abierto a la voluntad de Dios, se ha adherido a la persona de Jesús, tiene su Espíritu, se 

deja guiar por el Espíritu, es dócil a la Palabra de Dios, decide corresponder, no puede por menos 

que hacer oración, porque ha comprendido que la oración es un don grande, para alimentar la 

relación con Dios. Es esto lo que el Señor busca en nosotros, una relación filial, porque Él es 

Padre hacia nosotros, y desea que nosotros actuemos como hijos con Él. Tantos creyentes, a 

menudo, visten un vestido de cristiano, solo exteriormente, solo en ciertos momentos.  

 

2L Convertirse significa cambiar el corazón; conformarse con los sentimientos y pensamientos de 

Jesús, mirar cómo Él era generoso, paciente, compasivo con los otros, en particular con los más 

pobres. Quiere decir empeñarse en restituir cada día, el amor recibido gratuitamente, a los otros. 

EL SEÑOR QUIERE CONSTRUIR CONTIGO UNA HISTORIA DIVINA, UNA HISTORIA DE SALVACIÓN. 

Quiere dar sentido a tus cansancios, a tus sufrimientos, a tus dolores; realizar el deseo de 
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felicidad que hay en ti. Jesús tiene el poder de hacer florecer el desierto, la esterilidad que llevas 

dentro, sacarte del muro de la tristeza en que te encuentras, de volver a darte la dignidad de hijo 

de Dios que has perdido. A Él nada le es imposible, pero si no te abres a Él, no te podrá liberarte 

no te podrá curar. 

 
Pausa de silencio 

 

1L Te ha dado el poder de la libertad, el poder de impedirle salvarte, usa bien este poder. No 

continúes con la puerta cerrada del corazón, a preferir la oscuridad a la luz, la mentira a la verdad, 

a rechazar ser enriquecido con Su Amor. No tengas miedo de Jesús. Intenta darle un poco de 

confianza, permítele manifestarte Su Benevolencia. Es verdad que la vida está en las manos de 

Dios, pero está también en tus elecciones. El Señor mira las decisiones que tú hoy tomas en tu 

corazón.  

 

Pausa de silencio 
 

Salmo 71 

 

Canon...  
Que en sus días florezca la justicia  
y la paz abunde eternamente. 
Dios mío, confía tu juicio al rey, 
tu justicia al hijo de reyes, 
para que rija a tu pueblo con justicia, 
a tus humildes con rectitud.  
Canon...  
En sus días florezca la justicia 
y la paz hasta que falte la luna; 
domine de mar a mar, 
del Gran Río al confín de la tierra. 
Canon...  
Él librará al pobre que clamaba, 
al afligido que no tenía protector; 
él se apiadará del pobre y del indigente, 
y salvará la vida de los pobres. 
Canon...  
Que su nombre sea eterno, 
y su fama dure como el sol: 
él sea la bendición de todos los pueblos, 
y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra.  
Canon...  

 

Oraciones espontáneas............. 
 

Padre nuestro 
 

Déjame soñar, Señor, porque siento aflorar,  

en los aposentos de mi corazón, las llamadas de tu Palabra,  

cargada de promesas de vértigo.  
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Déjame soñar y ver al lobo pastar con el cordero,  

la espada convertida en arado, la suciedad convertida en candor.  

Déjame soñar con mi ciudad llena de flores y de niños,  

en vez de coches y de basureros.  

Déjame soñar para que pueda despertar y comenzar a realizar,  

en mi pequeño espacio, lo bello que he soñado.  

Sé que el mundo será nuevo si lo hago de nuevo,  

que la vida de todos cambiará si yo cambio,  

que la oscuridad será derrotada  

si yo mantengo encendida mi luz.  

El tiempo de espera no es tiempo para sentarse a mirar:  

es tiempo de compromiso  

para que el sueño se convierta en realidad e historia cotidiana. Amén. 

 Canto 

 

 BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS. 


